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RESUMEN. La soledad es un estado afectivo caracterizado por una vivencia subjetiva 

y una apreciación negativa de las redes sociales, en términos de cantidad y calidad de 

vínculos sociales. En la literatura científica argentina, esta temática se suele abordar 

desde un enfoque cuantitativo, pero no se hallaron estudios que busquen comprender 

los aspectos subjetivos de esta vivencia en la población infantil. Por ello, los objetivos de 

este estudio son describir la soledad desde la perspectiva de niños y niñas de entre 8 y12 

años de edad de la ciudad de Posadas y analizar la caracterización de la soledad infantil 

en la región a través del modelo multidimensional de Hymel et al. (1999) para demos-

trar su idoneidad. Para ello, se realizó un estudio cualitativo y descriptivo, cuya muestra 

estuvo conformada por 34 niños de entre 8 y12 años. Para la recolección, se realizaron 

entrevistas semiestructuradas, compuestas por cuatro preguntas acerca de la soledad, 

a niños y niñas. Estas entrevistas, que fueron grabadas y luego transcritas, se hicieron 

con el consentimiento de sus padres y el asentimiento de los menores para participar 

de manera libre y voluntaria en la investigación. Se utilizaron las categorías propuestas 

por los autores originales del modelo multidimensional para evaluar las respuestas. Los 

resultados permitieron caracterizar la soledad desde la perspectiva de los participantes 

y demostraron que el modelo multidimensional se adecúa para evaluar la soledad en la 

ciudad de Posadas. Sobresalieron las siguientes categorías: (1) términos emocionales, 

(2) compañerismo y (3) ausencia temporaria, que pertenecen a las dimensiones afectiva, 

cognitiva e interpersonal, respectivamente.

Palabras clave: soledad / niñez media / estudio cualitativo
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LONELINESS FROM THE PERSPECTIVE OF CHILDREN 
IN THE CITY OF POSADAS, MISIONES

ABSTRACT. Loneliness is an affective state characterized by a subjective experience 

that is accompanied by a negative evaluation of social networks, in terms of the quan-

tity and quality of social ties. In the Argentinean scientific literature, this issue is usually 

approached from a quantitative point of view, and no studies were found that sought to 

understand the subjective aspects of this experience in children. Therefore, this study 

aims to describe loneliness from the perspective of children aged 8 to 12 in the city 

of Posadas and to analyze childhood loneliness from the multidimensional model of 

Hymel et al. (1999) to assess its suitability. A qualitative and descriptive study was 

carried out. The sample consisted of 34 children aged between 8 and 12 years. With the 

consent of the children’s parents, semi-structured interviews consisting of four ques-

tions about loneliness were conducted, recorded and then transcribed. The categories 

proposed by the original authors of the model were used to score the responses. The 

results allowed us to characterize loneliness from the perspective of the participants 

and showed that the multidimensional model is suitable for assessing loneliness in 

the city of Posadas, with certain categories standing out: emotional concepts, compa-

nionship, and temporary absence, belonging to the affective, cognitive and cognitive 

dimensions.

Keywords: loneliness / middle childhood / qualitative study
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INTRODUCCIÓN

Si bien son diversos los modelos teóricos que abordan la soledad, la mayoría de ellos 

señala aspectos comunes que la definen. Así, la soledad puede ser entendida como una 

vivencia subjetiva que se acompaña de una apreciación negativa de las redes sociales, en 

términos de cantidad y calidad de vínculos sociales. Algunos autores indican tres factores 

que subyacen a las principales definiciones de soledad: (a) la tonalidad emocional nega-

tiva, que la torne desagradable y produzca malestar; (b) la experiencia subjetiva de 

hallarse separado física, emocional o comunicacionalmente de los demás; y (c) algún 

precedente social o personal que haya originado la soledad (Parkhurst & Hopemayer, 

1999; Terrell-Deutsch, 1999).

Pueden distinguirse tres modelos teóricos principales en el estudio de la soledad: la 

teoría de las necesidades sociales, que define a la soledad a partir de la falta de satisfacción 

de las provisiones sociales (Weiss, 1974); el modelo cognitivo de la soledad, según el cual la 

soledad implica una discrepancia entre las relaciones deseadas y las efectivas (Perlman & 

Peplau, 1998); y la perspectiva evolucionista, que entiende a la soledad como una señal de 

alarma ante la presencia de lesiones en el cuerpo social (Cacioppo et al., 2015). 

Asimismo, el estudio de la soledad resulta relevante a nivel científico y práctico, si 

se consideran los posibles efectos deletéreos contra el bienestar de las personas. En 

esta línea, Hawkley y Cacioppo (2003) plantean que la soledad deteriora la salud física y 

mental de las personas mediante diversos mecanismos: (a) la disminución de conductas 

y hábitos saludables y el aumento de comportamientos de riesgo; (b) el incremento del 

estrés percibido en la vida cotidiana; y (c) el uso de estrategias de afrontamiento poco 

efectivas para mejorar el ambiente estresante.

Si bien esta problemática resulta potencialmente más grave en la vida adulta y en 

la vejez, los niños y niñas no están exentos de experimentar y sufrir las consecuencias 

negativas de la soledad. Incluso, en la literatura científica se pueden encontrar evidencias 

de desenlaces severos, como depresión y suicidalidad (Qualter et al., 2010; Schinka et al., 

2013). También, la soledad ha mostrado estar relacionada con la presencia de síntomas 

internalizantes, con la propensión a reportar mayores problemas de salud física (Løhre, 

2012; Lyyra et al., 2018), con la disminución de la calidad del sueño (Harris et al., 2013), 

con el deterioro del estado físico general (Page et al., 1992), con el consumo de sustan-

cias psicoactivas y con los trastornos de la conducta alimentaria (Qualter, 2003).

A raíz de la importancia del estudio de este problema que afecta al desarrollo 

saludable de los niños y las niñas, muchos investigadores se involucraron. Ahora 

bien, la amplia mayoría de los estudios científicos disponibles en bases de datos 

especializadas aborda la soledad con un enfoque cuantitativo y se utilizan medidas 

estandarizadas que operacionalizan la soledad en función de los principales modelos 
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teóricos previamente mencionados. En este sentido, destacan tres instrumentos para 

medir la soledad en la infancia (Cole et al., 2021): Loneliness and Aloneness Scale for 

Children and Adolescents (LACA), UCLA Loneliness Scale (UCLA) y Children’s Loneliness 

and Social Dissatisfaction Scale (CLS). En Argentina, los principales instrumentos 

que evalúan la soledad infantil son el Cuestionario de Aislamiento Social y Soledad 

(Casullo, 1998), la Escala Revisada de Soledad UCLA (Sacchi & Richaud de Minzi, 1997) 

y la adaptación argentina (Richaud de Minzi, 2006) de la Escala de Soledad para Niños 

y Adolescentes de Marcoen et al. (1987).

La investigación, desde un enfoque cuantitativo, ha logrado grandes avances en el 

estudio de la soledad infantil, tal como puede leerse en trabajos basados en revisión 

bibliográfica (Maes et al., 2022). A pesar de ello, estos trabajos basados en autorre-

portes no resultan los más apropiados para profundizar en los aspectos subjetivos de la 

soledad (Qualter, 2003). En este sentido, para analizar dichos aspectos, algunos autores 

diseñaron estudios de corte cualitativo. Para los fines de este artículo, se destaca la 

propuesta de Hymel et al. (1999), que fue replicada por Galanaki (2008) y por Liepins y 

Cline (2011). Del mismo modo, resultan destacables las publicaciones de Kirova (2003, 

2006), las cuales abordan dicho constructo a partir del diseño y utilización de un juego 

de mesa. En conjunto, estos trabajos profundizan en la dinámica de la soledad desde 

la perspectiva de niños y niñas, considerando los contextos en los que ellos y ellas se 

desenvuelven y las relaciones interpersonales más relevantes de la niñez media. Cabe 

mencionar que esta etapa del desarrollo, también conocida como tercera infancia o 

infancia escolar, abarca aproximadamente desde los 6 o 7 años hasta los 11 o 12 años 

(Faas, 2018; Griffa & Moreno, 2019). 

En el estudio de Hymel et al. (1999) se entrevistaron a 58 niños y 74 niñas de Canadá, 

quienes tenían entre 8 y 13 años, para entender la soledad desde su perspectiva. A partir 

de este trabajo, se desarrolló un modelo multidimensional que postula la existencia de 

las dimensiones afectiva, cognitiva e interpersonal para caracterizar la soledad infantil. 

Los autores indican que estas dimensiones, aunque representan aspectos conceptual-

mente diversos, se encuentran interrelacionadas en la vivencia infantil.

En primer lugar, la dimensión afectiva de la soledad hace referencia al aspecto 

emocional trabajado en el modelo de Hymel et al. (1999). Los niños y las niñas entre-

vistados reconocen que esta vivencia se asocia a un sentir que se traduce en el uso de 

términos emocionales y metafóricos para poder hablar de ella. En este sentido, la soledad 

se vivencia con estados emocionales de tono negativo, tales como tristeza, aburrimiento, 

infelicidad, vergüenza, humillación, indefensión, vacío, falta de comprensión de parte de 

los demás, decepción y alienación (Galanaki, 2008; Hymel et al., 1999; Liepins & Cline, 

2011). Además, los niños y niñas también mencionan que cuando se sienten solos experi-

mentan el enlentecimiento del paso del tiempo, sensaciones corporales de pesadez y frío 
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(Kirova, 2003, 2006), lo que ocasiona la vivencia de un estado de desconexión infeliz en 

el que también pueden aparecer sentimientos como la ira y el enojo (Kristensen, 1995).

Por otro lado, la dimensión cognitiva se relaciona con las apreciaciones de los 

menores sobre la satisfacción de sus necesidades sociales, en particular si sus vínculos 

logran colmar dichas necesidades o si estas se ven amenazadas. Aunque no se puede 

hablar de una relación unívoca entre alguna carencia social específica y la soledad, se 

describen distintos tipos de provisiones relacionales: compañerismo, inclusión, apoyo 

emocional, afecto, alianza confiable, elevación del autovalor, oportunidades de cuidar 

(Hymel et al., 1999), y apoyo y seguridad material (Galanaki, 2008).

Por último, la dimensión interpersonal involucra los contextos o situaciones en los 

que emergen los sentimientos de soledad. En este sentido, es posible identificar dos 

tipos de contextos que pueden generar la sensación de soledad en niños y niñas: aquel 

en el que ocurre una separación física y aquel que se caracterizan por el distanciamiento 

psicológico. En el primer grupo, se encuentran situaciones tales como la pérdida de 

seres queridos, la dislocación (por ejemplo, una mudanza), la ausencia temporaria o la 

restricción física; en el otro grupo, suceden situaciones en las que los contextos interper-

sonales se convierten en espacios de conflicto, rechazo y exclusión, donde se quiebran 

lealtades o las personas se sienten ignoradas (Galanaki, 2008; Hymel et al., 1999).

De igual manera, en referencia a la dimensión interpersonal, algunos autores 

proponen que los principales grupos sociales de la infancia son el de los cuidadores 

primarios y el de los pares; por ello, la soledad infantil se puede relacionar con uno de 

ellos o con ambos (Maes et al., 2022). Entonces, la soledad puede desarrollarse en el 

hogar, en la escuela (ya sea en el aula o en el recreo), en las actividades extracurricu-

lares o en el parque. Sin embargo, en ese sentido, la característica saliente de la soledad 

es que se halla más asociada a las relaciones que a las locaciones.

Como se mencionó, el estudio de la soledad durante la infancia resulta relevante 

a nivel científico y práctico, ya que este fenómeno puede conducir a desenlaces nega-

tivos durante el desarrollo en sus diversos aspectos. Ahora bien, como se vislumbra en 

los párrafos anteriores, la mayor parte de la investigación acerca de la temática —más 

aún en la región— se realizó con diseños de investigación cuantitativos que permiten el 

progreso del conocimiento de importantes facetas del fenómeno, pero que dejan por 

fuera la profundización en la vivencia, desde una perspectiva subjetiva. Como sugiere la 

revisión de antecedentes que se presentó, los estudios sobre soledad infantil con diseños 

cualitativos son más escasos y, hasta el momento, no se encontraron publicaciones de 

este tipo en español ni en países de la región. A partir de estas premisas, surgen las 

siguientes preguntas de investigación: ¿cómo describen la soledad los niños y niñas de 

entre 8 y 12 años de la ciudad de Posadas?, ¿alguna vez han experimentado la soledad? 

¿cómo vivencian la soledad estos niños y niñas? Además, ¿es posible entender la vivencia 
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subjetiva de la soledad infantil de niños y niñas de dicha ciudad a partir del modelo multi-

dimensional de Hymel et al. (1999)?

MÉTODO

Tipo de estudio

Se realizó un estudio de tipo cualitativo con un diseño fenomenológico empírico, ya que 

estuvo destinado a conocer las vivencias y experiencias de soledad de los niños y niñas, 

con un enfoque que privilegió más la descripción que la interpretación (Hernández-

Sampieri & Mendoza Torres, 2018). En cuanto a su propósito, el diseño de investigación 

fue descriptivo en tanto el trabajo se destinó a caracterizar el fenómeno estudiado 

(Mendizábal, 2006). 

Participantes

La muestra seleccionada fue de tipo no-probabilístico, por conveniencia. Se seleccio-

naron a niños y niñas de entre 8 y 12 años, a través del contacto personal del equipo de 

investigación con familias que tenían hijos o hijas del grupo etario considerado. Estos 

contactos se consiguieron mediante personas conocidas por las investigadoras o por 

contactos de terceros.

La muestra definitiva quedó conformada por 34 niños y niñas de la ciudad de 

Posadas, localidad ubicada en la zona noreste de la República Argentina, capital de la 

Provincia de Misiones. La Provincia de Misiones forma parte del Norte Grande Argentino 

que, junto a otras provincias, son consideradas las regiones más importantes para el 

desarrollo económico y social, y limitan con los países vecinos de Brasil y Paraguay. A 

pesar de que la ciudad de Posadas representa un entramado complejo de desigualdades 

sociales (para una descripción actualizada, se sugiere consultar a Millán et al., 2021), 

esta investigación trabajó únicamente con niños y niñas de zonas urbanas, cuyas fami-

lias tenían Necesidades Básicas Satisfechas, de dicha ciudad. Del total de entrevistados, 

18 eran niños y las restantes eran niñas, quienes pertenecen a las clases media o media 

alta. Al momento de la entrevista, los participantes cursaban la educación primaria en 

distintas escuelas de nivel primario, de gestión pública o privada de la ciudad. Ningún 

participante asistía a escuelas rurales. En la Tabla 1 se observa una descripción más 

detallada de la muestra.
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Tabla 1

Descripción de la muestra de estudio

Sexo

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 
acumulado

Femenino 16 47.06 47.06

Masculino 18 52.94 100

Edad

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 
acumulado

8 años 8 23.53 23.53

9 años 9 26.47 50

10 años 7 20.59 70.59

11 años  4 11.76 82.35

12 años 6 17.65 100

Instrumentos

La recolección de datos se realizó a través de fuentes primarias. Para ello, se realizaron 

entrevistas semiestructuradas, basadas en el trabajo de Hymel et al. (1999). Cada entre-

vista contenía cuatro preguntas:

1. ¿Qué significa soledad?

2. ¿Qué tipo de cosas hacen que una persona se sienta sola?

3. ¿Qué tipos de cosas te hicieron sentirte solo/sola?

4. Contame sobre un momento en el que te hayas sentido solo/sola.

Antes de iniciar las entrevistas se realizó una pretarea que consistía en pedir al niño 

o niña el nombre de las emociones que conoce y, luego, categorizarlas en negativas y 

positivas, según las sugerencias de Liepins y Cline (2011). Esta pretarea tuvo como fina-

lidad introducir a los participantes en la situación de entrevista, lo que ayudó a generar 

un ambiente de confianza y calidez para que los niños y niñas puedan expresar sus ideas 

y conversar libremente sobre el tema.

Como prueba piloto, el instrumento fue aplicado en cinco participantes del grupo 

etario diana. En esta instancia, se puso a prueba la utilidad de la pretarea para establecer 

un apropiado rapport con los niños y niñas, y la comprensibilidad de las preguntas. En 

general, se observó que ambas instancias de recojo de datos eran adecuadas y permitían 

obtener información relevante acerca de las vivencias de soledad de los participantes.
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Procedimientos de recolección y análisis de datos

Este estudio se realizó a partir de un trabajo final de grado para la licenciatura en 

Psicología de la Universidad Católica de las Misiones. Antes de ser desarrollado, el plan 

de trabajo fue evaluado y aprobado por el Comité de Ética del Ministerio de Salud de la 

Provincia de Misiones.

Para recolectar los datos, en primer lugar, se realizó el contacto con los tutores de 

los niños y niñas que participaron de la investigación. Aquellos que accedieron firmaron 

un consentimiento informado en el que se describía el proyecto de investigación, los 

alcances de su participación y los derechos de los participantes. Si bien se contó con el 

consentimiento de los padres o tutores, también se solicitó el asentimiento a los menores 

para participar de manera libre y voluntaria. El lugar y fecha de las entrevistas fueron 

pactados entre las entrevistadoras y los tutores. Por ello, las entrevistas se desarro-

llaron de forma virtual o presencial, respetando las preferencias de los participantes. 

En el caso de las entrevistas virtuales, estas se realizaron utilizando plataforma Zoom o 

similares. Cada entrevista tuvo una duración aproximada de 15 a 25 minutos. El registro 

de los intercambios se realizó por medio de grabaciones de audio, las que luego fueron 

transcritas a un archivo de Word para su posterior codificación.

El análisis de datos se realizó mediante un análisis de contenido dirigido (Hsieh & 

Shannon, 2005) de tipo deductivo principalmente, ya que se contó con las categorías y 

subcategorías de análisis previamente establecidas y definidas en el modelo de origen. 

En un primer momento, se transcribieron las entrevistas grabadas, para lo cual se reali-

zaron varias lecturas de las entrevistas transcritas y se anotaron ideas para lograr una 

familiarización con los datos. En un segundo momento, se llevó a cabo la codificación, 

que consistió en la detección de fragmentos de las entrevistas donde se evidenciaban las 

categorías de la variable soledad, de acuerdo con el modelo multidimensional de Hymel 

et al. (1999)1. Este proceso de codificación se llevó a cabo en el archivo de Word por medio 

de la herramienta “Comentarios”. Seguidamente, se cotejó la pertinencia de los códigos 

para representar las subcategorías de análisis propuestas y se organizó la información 

para dar lugar a las categorías más generales. Esta información organizada fue tabulada 

en un archivo de Excel. Al finalizar, se organizaron los datos de diversas maneras (según 

el entrevistado, según la edad y sexo, según las categorías a las que respondía, etcétera), 

de tal forma que se pueda dar respuesta a las preguntas de investigación.

En cuanto al rigor metodológico, en este trabajo se siguieron los criterios propuestos 

por Guba y Lincoln (1982), retomados por Arias Valencia y Giraldo Mora (2011): transferibi-

lidad, credibilidad, confirmabilidad y dependabilidad. Para la aplicación de los hallazgos 

de este estudio en otros contextos, es decir la transferibilidad, se ha considerado la 

1 La definición de las categorías utilizadas se encuentra en las tablas 3, 4, y 5.
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selección de un modelo teórico con evidencia científica robusta, que ha sido utilizado 

en otros países. Además, se aportaron datos relacionados con la situación contextual 

y socioeconómica de los menores y de la ciudad en la que residen. En lo tocante a la 

credibilidad, en el diseño de la entrevista semiestructurada se pretendió indagar no solo 

la definición conceptual de la soledad, sino que se buscó que relaten sus vivencias y las 

de otras personas. Del mismo modo, los datos fueron grabados y transcritos de forma 

textual para mantener la versión original de las respuestas. Por su parte, con vistas a 

apuntar a la mayor objetividad y transparencia posible de los datos y cumplir los criterios 

de confirmabilidad y dependabilidad, dos autoras (LNA y LGM) realizaron el proceso de 

codificación de datos de manera autónoma y, luego, la primera autora revisó los códigos 

asignados y su adecuación a las categorías de análisis establecidas por Hymel et al. 

(1999) y Galanaki (2008). En los casos en que hubo discrepancias, las tres autoras deba-

tieron hasta obtener consenso.

RESULTADOS

Las respuestas de los participantes permitieron inferir que los niños y niñas logran 

conceptualizar la vivencia emocional de la soledad a partir de sus experiencias o sus 

conocimientos sobre ella. La mayoría de las definiciones apuntan a conceptualizar a la 

soledad como “estar solo/a”, en menor medida como “sentirse solo/a” o como “estar y 

sentirse solo/a”. También destaca un grupo de respuestas en el que los participantes 

indicaron que la soledad significa “estar triste”. En la Tabla 2 se hallan algunos ejemplos 

de estas respuestas.

Tabla 2

Algunas respuestas textuales sobre qué significa la soledad

Edad Sexo Significado de la soledad

Estar solo/a

9 años Masculino “Estar solo… sin amigos… vivir por tu cuenta… alguien que no socializa…

10 años Femenino Estar solo y no tener a nadie…

12 años Femenino
Mira, tengo varias amigas que se juntaban y me dejaban sola… cuando no 
tenés amigos, estar solo… te dejan de lado…

Sentirse solo/a

12 años Masculino
Para mí la soledad es el mayor dolor que una persona pueda sentir 
(me mira y ríe tímido) por sentirse aislado o solo y eso genera una gran 
depresión en las personas.

(continúa)
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Edad Sexo Significado de la soledad

11 años Masculino

La soledad es estar solo, pero no que estás en un espacio con un montón 
de personas, es que te conozcan y estén con vos, que no estén con vos, 
que estén presentes pero que no estén que no hablen, pero también estar 
solo de persona, como dos tipos de soledad.

Estar y sentirse solo/a

12 años Femenino

Estar solo, no estar con nadie, sentirte mal. Puede ser que a veces estés 
con muchas personas, pero no te sentís con personas, te sentís solo, con 
alguien. También no tener con quien hablar, con quien estar, con quien 
contar las cosas, sentarte a hablar, a abrazar, estar con una persona, 
querer.

11 años Masculino
Sentirse y estar solo… porque podés estar rodeado de gente, pero así 
igual sentirte solo, si sentís que no te apoyan… o también podés estar solo 
físicamente y sentirte solo

Sentirse triste

12 años Masculino
Significa… tristeza, dolor, enojo… para mí estar solo es algo horrible, es 
algo triste y es algo que te enoja mucho.

11 años Masculino Sentirte angustiado, solo… como encerrado…

En síntesis, los niños y niñas describieron a la soledad como una experiencia rela-

cionada con la deprivación social y que se vincula íntimamente con estados afectivos 

de tonalidad negativa, tales como la tristeza y el enojo. Hubo otros que la vincularon a 

la angustia, la depresión, el aburrimiento y el encierro. Cabe señalar que ningún parti-

cipante indicó aspectos positivos de la soledad o la búsqueda activa de la soledad como 

algo deseable. 

El modelo multidimensional de la soledad

En relación con el análisis basado en el modelo de Hymel et al. (1999), debido a las eviden-

cias, se ha adecuado tal modelo para comprender la perspectiva de los participantes 

acerca de la soledad. Las tres dimensiones se hallaron representadas en las respuestas 

de las niñas y los niños, y si bien se detectaron todas las categorías consideradas, sobre-

salieron las siguientes: términos emocionales, compañerismo y ausencia temporaria, 

pertenecientes a las dimensiones afectiva, cognitiva e interpersonal, respectivamente. 

En la Tabla 3 se observa la frecuencia de aparición de cada categoría en la muestra de 

estudio de manera detallada, diferenciando cada una de las dimensiones consideradas. 

(continuación)
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Tabla 3

Frecuencia de aparición de cada categoría del modelo multidimensional en las respuestas de los 
participantes

Categoría
Frecuencia de aparición de categorías

Niñas Niños Total

Dimensión afectiva

Metáforas 1 2 3

Términos emocionales 12 14 26

Dimensión cognitiva

Compañerismo 11 14 25

Inclusión 5 8 13

Elevación de valor 5 6 11

Apoyo emocional 5 5 10

Alianza confiable 3 4 7

Afecto 3 2 5

Oportunidades de cuidar 1 1 2

Apoyo y seguridad material 0 1 1

Dimensión interpersonal

Ausencia temporaria 10 11 21

Restricción 3 4 7

Pérdida 3 4 7

Dislocación 1 2 3

Lealtades rotas 7 6 13

Exclusión 9 5 14

Conflicto 5 4 9

Rechazo 6 9 15

Ser ignorado 5 8 13

Dimensión afectiva

En cuanto a la dimensión afectiva, la mayoría de los niños y niñas de diferentes edades 

(n = 26) utilizaron términos emocionales para describir su representación de la soledad. 

Los términos más utilizados fueron los asociados a la tristeza, la angustia y el enojo. 

También se refirieron a estados afectivos de aburrimiento y temor; incluso, algunos 

niños mencionaron un estado emocional negativo general (por ejemplo, sentirse mal). 
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Sin embargo, solo tres participantes (dos varones y una niña) utilizaron expresiones 

metafóricas para explicar su percepción de la soledad a partir de asociaciones con el frío, 

con la luz y la oscuridad, con el silencio y con la ausencia de libertad (véase la Tabla 4). 

Tabla 4

Definición y ejemplos de las categorías de la dimensión afectiva

Categoría Definición Ejemplo

Términos 
emocionales

Uso de palabras que 
nombren estados 
afectivos u emocionales

Deprimido, angustiado… traumado (niño, 9 años).

Estar triste todo el tiempo (niña, 10 años).

Tenía un poco de tristeza no llegaba a ser que esté 
triste (niño, 11 años).

La soledad es que no tenés a alguien con quien 
compartir… estás aburrido … no sabes qué hacer 
(niño, 8 años).

Cuando mi mamá una vez me dejó sola en mi casa 
para ir a comprar, y me quedé sola y tuve miedo, pero 
ella volvió (niña, 8 años).

Expresiones 
metafóricas

Presencia de metáforas o 
analogías que ilustran las 
ideas de los entrevistados

No ser libre ... ser más o menos, medios, libres. (niño, 
12 años)

A veces cuando estoy solo siento que nunca voy a 
encontrar lo que quiero. Y a la vez también, cuando 
estoy solo, como si estuviera en un mundo extraño, 
en una dimensión donde todo está frío, como el Polo 
Norte. (niño, 9 años).

La soledad es como que nadie está a tu alrededor, que 
nadie sea tu amigo, como yo te expliqué, la oscuridad 
(niña, 8 años).

Dimensión cognitiva

En esta dimensión se incluyen las referencias a la soledad como la ausencia de satis-

facción de una o más necesidades sociales. Además, se incluyen ocho categorías: 

compañerismo, inclusión, elevación del valor, apoyo emocional, alianza confiable, afecto, 

oportunidades de cuidar y apoyo y seguridad material (véase la Tabla 5).

El compañerismo fue la dimensión a la que la mayoría de los participantes hizo 

referencia, con un total de n = 25 niños y niñas, quienes señalaron que la soledad emerge 

ante situaciones donde se percibe la falta de amigos o de oportunidades de interactuar al 

no tener a nadie con quien jugar o hablar. Por otro lado, la falta de inclusión fue mencio-

nada por n = 13 participantes, quienes señalaron la aparición de la soledad ante los 

sentimientos de no pertenecer a grupos sociales como los amigos o la familia. Las cate-

gorías elevación del valor, apoyo emocional, alianza confiable y afecto fueron detectadas 



Persona n.° 27 (1), junio 2024 23

La soledad desde la perspectiva de niños y niñas de la ciudad de Posadas, Misiones

en porcentajes reducidos de la muestra (entre 32.5 % y 14.75 %). En estas categorías, 

los niños y niñas indicaron que la soledad se asocia a la percepción de no ser valiosos 

para los demás o tener una mala imagen, de no contar con personas disponibles para 

brindar contención o en quienes confiar, y de no ser amados. Solo un niño y una niña 

mencionaron la soledad como asociada a la ausencia de sus mascotas, lo que se codificó 

en la categoría oportunidades de cuidar. Por último, únicamente un niño señaló que la 

soledad puede emerger ante la sensación de tener necesidades materiales que no sean 

satisfechas por su sistema de apoyo (véase la Tabla 5).

Tabla 5

Definición y ejemplos de las categorías de la dimensión cognitiva

Categoría Definición Ejemplo

Compañerismo

La soledad se relaciona con 
la ausencia de personas 
con quienes compartir 
actividades y hablar

Nadie se quería juntar conmigo en la escuela (niña, 
10 años).

Cuando no podés compartir, no podés decirles 
cosas, me harían sentir solo porque no le puedo 
contar a nadie. Digamos que no tengo a nadie, 
¿no?, compartir con alguien lo que me pasa o 
sentimientos que yo tengo (niño, 12 años).

Inclusión

La soledad aparece 
asociada a sentimientos 
de no pertenecer o no ser 
aceptado/a por un grupo

No sé, por ejemplo, en la escuela un niño se puede 
sentir solo, porque puede que no tenga amigos, 
entonces se siente solo. Por la falta de amigos 
(niño, 11 años).

[¿Qué tipo de cosas hacen que una persona se 
sienta sola?] Que no pueda ir a la escuela, porque 
en la escuela puede conocer amigos y la maestra 
puede ser su amiga también (niño, 8 años).

Elevación del 
valor

La soledad emerge ante 
la falta vínculos sociales 
en los que se afirme el 
autovalor

Por ahí cuando alguien de la familia o un amigo 
tiene algo que aprendió o consiguió algo y por 
ahí todos lo quieren a ellos o le felicitan, y vos no 
hiciste algo que quieren que hagas (niña, 10 años).

[¿Qué tipo de cosas hacen que una persona se 
sienta sola?] Que por ahí alguien cree cosas de él 
que no son (niño, 9 años).

Apoyo emocional

La soledad se asocia a la 
ausencia de relaciones 
íntimas, donde sea posible 
compartir información 
personal y sentirse 
comprendido/a.

Nunca recordé (sic) estar sola, porque siempre 
sentí que todos me apoyaron (niña, 10 años).

Digamos que no tengo a nadie, ¿no?, compartir 
con alguien lo que me pasa o sentimientos que 
yo tengo. Digamos que vos me odiaras y yo no te 
pudiera contar nada, yo me sentiría solo (niño, 12 
años).

(continúa)
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Categoría Definición Ejemplo

Alianza confiable

La soledad se entiende 
como la carencia de 
relaciones de confianza, 
donde no exista riesgo de 
traiciones

Mi mamá y mi otro hermano le creyeron más a R, 
entonces sentí que no tenía a nadie que me ayude 
o defienda (niño, 11 años).

[¿Qué tipo de cosas hacen que una persona se 
sienta sola?] Que me mientan, que me traten mal, 
que me digan cosas feas (niña, 9 años).

Afecto
La soledad está vinculada 
a no sentirse querido/a.

[Se sienten solos cuando] No tienen gente que le 
quiera (niña, 10 años).

[¿Qué tipos de cosas hacen que una persona se 
sienta sola?] Que por ahí hace algo malo y ya no lo 
quieren (niño, 9 años)

Oportunidades de 
cuidar

Los sentimientos de 
soledad se asocian con la 
ausencia de relaciones en 
las que se pueda ejercer 
un rol de cuidador/a.

[Me sentí sola] una vez cuando le llevaron a mi 
perrita (niña, 10 años).

[¿Qué tipo de cosas hacen que una persona se 
sienta sola?] Que no tenga animales (niño, 8 años).

Apoyo y seguridad 
material

La soledad aparece ante la 
ausencia de una red social 
que brinde protección que 
asegure la satisfacción de 
necesidades básicas

Eso también cuenta como sentirte solo ... que no 
tenga comida, que no tenga agua ni bebidas, que 
no tenga ropa o que sienta frío, o que sienta calor, y 
creo que solo eso (niño, 8 años).

Dimensión interpersonal 

En lo que refiere a la separación física, la mayoría de los participantes (n = 21) señaló que 

la ausencia temporaria de sus cuidadores o sus amistades es un contexto del que emerge 

la soledad. Algunos entrevistados (n = 7) señalaron que se sienten solos en situaciones 

de restricción; esto es, cuando se encuentran en espacios reducidos (por ejemplo, en el 

baño, la habitación) por decisión de los demás o propia, y ante las pérdidas de familiares 

o amistades. Solo tres entrevistados asociaron la soledad a contextos de dislocación, 

tanto por cambio de escuela como por una mudanza (véase la Tabla 6).

En cuanto al distanciamiento psicológico, las niñas y los niños indicaron que experi-

mentan soledad al sentir el desinterés de los demás en comportamientos que transmiten 

rechazo, exclusión, ruptura de lealtades y falta de atención. Una proporción menor de 

entrevistados señaló que siente soledad cuando las relaciones se tornan conflictivas, es 

decir, cuando la animosidad es mutua (véase la Tabla 6).

(continuación)
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Tabla 6

Definición y ejemplos de las categorías de la dimensión interpersonal

Categoría Definición Ejemplo

Separación física

Pérdida

Situaciones en las que ocurre un 
cambio estructural permanente en 
la red social y se pierde la relación 
con alguien significativo para el niño

Cuando me di cuenta que mi abuelito estaba 
en el cielo (niña, 9 años).

Cuando la familia se separa y va cada una 
por su lado (niño, 12 años)

Dislocación

Situaciones en las que ocurre al-
gún cambio en las condiciones 
sociales, a raíz de los cuales el 
niño o la niña deberá enfrentarse a 
situaciones sociales nuevas y des-
conocidas

Cuando uno es nuevo en la clase y nadie ha-
bla con él (niño, 9 años).

Cuando a principio del año pasado nadie se 
quería juntar conmigo en la escuela porque 
era nueva… y no los conocía (niña, 10 años).

Ausencia tem-
poraria

Hace referencia a momentos tran-
sitorios de aislamiento en los que 
el niño o la niña es apartado

Me siento sola cuando mi mamá se tiene que 
ir a trabajar y la niñera tarda en llegar (niña, 
8 años).

Cuando mi mamá se iba al gym y me dejaba 
sola. Cuando mis papás se iban a trabajar 
y me dejaban sola con mi hermano (niña, 9 
años).

Restricción

Este contexto involucra las situa-
ciones en las que los menores se 
encuentran físicamente restringi-
dos a un espacio físico reducido

Cuando estoy en el baño y me tardo mucho 
tiempo porque estoy solo (niño, 8 años).

Que se vaya y le dejen… que le dejen encerra-
do en un baño (niña, 8 años).

Distanciamiento psicológico

Conflicto

Situaciones en las que aparece 
una animosidad de tipo bidirec-
cional en una o más relaciones 
sociales

Cuando me peleo con un amigo (niño, 9 años).

Estar solo casi todo el tiempo… pelearse mu-
cho con las personas (niña, 10 años).

Rechazo

Ocurre cuando el niño o la niña 
perciben rechazo (verbal o no), 
amenazas o victimización de parte 
de uno o más de sus pares. La ani-
mosidad es unidireccional

Me sentí sola cuando mis amigas hablaban 
mal de mí a mis espaldas (niña, 10 años).

Tengo un amigo que se llama J que una vez 
se enamoró de una amiga y él le confesó su 
amor, ¿no? ¿Y qué hizo la chica?, Lo mandó a 
la friendzone. Entonces, se puso retriste en la 
soledad (niño, 9 años).

Lealtades rotas

Se incluyen dos tipos de situacio-
nes, aquellas en las que se percibe 
la pérdida o distanciamiento de al-
guien cercano porque aparece un 
tercero en la relación, y aquellas 
en las que el niño o la niña se dan 
cuenta de que el grupo del que for-
ma parte realiza actividades a las 
que él o ella no está invitada

Cuando un amigo te deja y se va con otro 
(niño, 10 años).

Yo tengo un grupo de amigas. La que no me 
cae bien, antes era mi mejor amiga. Pero ella 
me mentía acerca de mis amigas, de este 
grupo que te digo, para que yo no me junte y 
me pelee (niña, 10 años).

(continúa)
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Categoría Definición Ejemplo

Exclusión

Situaciones en las que los niños 
se sienten dejados de lado, ya sea 
por familiares o amigos, aunque la 
intención de los demás no sea la 
de excluirlos

Cuando a veces mi mamá siempre le habla 
casi siempre a B [su hermana]. El otro día es-
tábamos y mi mamá siempre le hablaba más 
a B también (niña, 9 años).

Cuando, por ejemplo, como que alguien no le 
quiere, cuando por ejemplo si hay una fiesta 
y hay uno que les invita a todos, a todos sus 
compañeros de la clase y menos a ese, a esa 
persona (niña, 9 años).

Ser ignorado

Situaciones en donde el niño o la 
niña siente que los demás no le 
prestan atención o que sus ideas, 
pensamientos y necesidades no 
son importantes para el resto de 
las personas

Una vez en la escuela estábamos todos mis 
amigos charlando y jugando, y los padres los 
vinieron a buscar, ellos se fueron y mis papás 
tardaron un montón en venirme a buscar, un 
montonazo, y yo ahí me sentí muy solo (niño, 
9 años).

La soledad es … que estén presentes pero 
que no estén, que no hablen (niño, 11 años).

DISCUSIÓN

Este trabajo tuvo el objetivo de describir la soledad desde la perspectiva de niños 

y niñas de entre 8 y 12 años de la ciudad de Posadas, Misiones, Argentina. A partir de 

la información revelada y su posterior análisis, fue posible responder a las preguntas 

de investigación propuestas y alcanzar los objetivos establecidos. Se considera que el 

diseño de investigación implementado resultó pertinente para el logro de dichos obje-

tivos, ya que permitió acceder a las respuestas que representan el mundo interno de los 

niños y niñas que fueron entrevistados, y conocer sus vivencias en relación al fenómeno 

de la soledad.

Consideraciones generales sobre la soledad desde el punto de vista de los 

entrevistados

Si bien la soledad originalmente se consideraba patrimonio exclusivo de los adolescentes 

y adultos, los hallazgos de este estudio demuestran que esta vivencia está presente 

desde edades tempranas, ya que la mayoría de los participantes fue capaz de definir o 

ejemplificar la soledad y las situaciones en las que una persona vivencia dicho estado 

emocional (Asher & Paquette, 2003); incluso, muchos de ellos han respondido a partir de 

sus propias experiencias para referirse a la soledad.

Desde la perspectiva de los participantes, la soledad emerge principalmente de 

experiencias vinculadas con estar solo: cuando un niño o una niña no tiene con quien 

compartir momentos y actividades, experimenta soledad. En menor medida, los parti-

cipantes señalaron que se sienten solos aun en presencia de otras personas o que la 

(continuación)
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soledad puede estar asociada tanto a estar como a sentirse solos. Estos resultados son 

congruentes con los estudios previos, en los que se halló que algunos de los entrevis-

tados, aunque no la totalidad, fueron capaces de diferenciar que no es necesario estar 

solo para sentirse solo (Hymel et al., 1999; Liepins & Cline, 2011). Galanaki (2004) concluye 

que durante la infancia media es aún difícil la diferenciación de ambas vivencias, la cual 

se va estableciendo más cerca del inicio de la adolescencia. Ruiz-Casares (2012) obtuvo 

conclusiones similares al indagar la experiencia de estar solos en sus casas, donde halló 

que el grupo entre 10-12 años tiende a sentir significativamente más soledad en ausencia 

de sus cuidadores, que sus pares de 13-15 años.

Los participantes de este estudio indicaron que la soledad se vivencia de forma 

negativa; ninguno de ellos mencionó buscar activamente la soledad como algo deseable. 

En este sentido, el idioma inglés reserva la palabra solitude para referir a un estado 

voluntario de aislamiento que, generalmente, se vivencia de forma positiva (Galanaki, 

2013). Algunos autores sugieren que esta afinidad por la soledad, como experiencia posi-

tiva, emergería en etapas más tardías de la vida (Larson, 1997). La búsqueda activa de 

la soledad sí fue señalada por algunos participantes, pero como una reacción ante la 

tristeza (“si me pone triste me aparto” [niño, 11 años]) o ante el rechazo (“vos te quedas 

solo porque te traumas porque no queres estar con ellos, porque viste que hacen cosas 

que no deben hacer” [niño, 9 años]). Esto se condice con la propuesta de Richaud de Minzi 

(2006), quien indica que en la infancia media la afinidad por la soledad puede conside-

rarse una respuesta defensiva para evitar el rechazo temido.

Nuevas evidencias sobre el modelo multidimensional de la soledad

Por otra parte, y de acuerdo con el objetivo de verificar la idoneidad del modelo multidi-

mensional de Hymel et al. (1999), los resultados de este estudio sugieren su adecuación 

para comprender la soledad en el grupo etario analizado. En esta línea, es posible inferir 

que la soledad se presenta en esta etapa como un fenómeno multidimensional, ya que las 

respuestas de los menores englobaron, en mayor o menor medida, todas las subcatego-

rías de las tres dimensiones del modelo (afectiva, cognitiva e interpersonal). Asimismo, 

se identificaron también dos subcategorías que fueron propuestas por Galanaki (2008) 

en población infantil de Grecia: restricción y apoyo y seguridad material. No se hallaron 

publicaciones científicas en español que reporten estudios basados en este marco 

teórico; por lo tanto, los resultados que aquí se presentan se consideran novedosos y 

valiosos para el medio regional, en tanto permiten profundizar en una temática escasa-

mente abordada en investigaciones de diseño cualitativo.

Dimensión afectiva

En cuanto a la dimensión afectiva, la mayoría de los niños y niñas de diferentes edades 

utilizó términos emocionales para describir a la soledad; de esa manera, se aportó con 
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descripciones de vivencias subjetivas, cuya valencia les resulta negativa. También se 

utilizaron palabras como tristeza, angustia, enojo, aburrimiento y temor. Con similares 

resultados, Galanaki (2008) describe a estos estados emocionales como representantes 

de la naturaleza egodistónica y depresiva habitual de la experiencia de soledad viven-

ciada a lo largo de la niñez.

Kirova (2003) también halló que los niños y niñas vivencian la soledad como una 

experiencia dolorosa, donde el tiempo pasa más lento y emergen sensaciones de vacío 

que se sienten en el cuerpo como pesadez y frío. Esto se manifestó en el presente estudio 

a través de las expresiones metafóricas elegidas por los participantes, donde el frío y la 

oscuridad fueron utilizados como análogos de la soledad.

Dimensión cognitiva

En la dimensión cognitiva se hallaron referencias a la insatisfacción o a las carencias 

percibidas en las provisiones relacionales, como uno de los factores que origina a la 

soledad, ya que las subcategorías identificadas predominantemente fueron elevación del 

valor, apoyo emocional, alianza confiable y afecto. En esta línea, cobra especial relevancia 

la teoría cognitiva de la soledad, que postula que esta vivencia se hace presente cuando 

las personas notan que sus relaciones interpersonales no son acordes a las expectativas 

(Perlman & Peplau, 1982). El análisis de los datos permite identificar como más sobre-

saliente a la percepción de falta de compañerismo; es decir, la ausencia de coetáneos 

o familiares con quienes pasar tiempo, jugar o hablar. También, en esta dimensión, se 

encontraron indicios de que la soledad emerge ante la percepción de no ser incluido, de 

no contar con personas que brinden apoyo o valoración, que sean confiables o a quienes 

sea posible cuidar. Los participantes mencionaron insatisfacción de provisiones relacio-

nales no solo respecto de sus pares, sino también en el ámbito familiar. Esto muestra 

que la soledad puede relacionarse con diversos grupos sociales (Maes et al., 2022).

En congruencia con estos resultados, Greco (2019) encontró que los niños y niñas 

reconocen que el compañerismo, la confianza y el apoyo son relevantes para sus rela-

ciones de amistad. Por otra parte, otras investigaciones mencionan el impacto de la 

sensación de pertenencia en el bienestar (Over, 2016), impacto que se va tornando crucial 

a medida que avanza la adolescencia (Orben et al., 2020), y de la desconfianza para la 

emergencia de la soledad (Rotenberg et al., 2010). Es posible argüir que los participantes 

de este estudio brindan, desde sus perspectivas, una mirada acorde a esas relaciones 

bien establecidas en la literatura científica.

Dimensión interpersonal

En la dimensión interpersonal, se pueden distinguir dos grupos. En el primer grupo se 

encuentran las situaciones vinculadas a la pérdida de seres queridos, la dislocación, la 
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ausencia temporaria y la restricción física. De estas subcategorías, la mayoría de los 

participantes señaló que la ausencia temporal de sus cuidadores o de sus amistades 

los hace sentir solos. Como se mencionó previamente, en el estudio de Ruiz-Casares 

(2012) se halló que un porcentaje de niños y niñas que se quedan solos en sus casas 

siente soledad; la ausencia de sus cuidadores es vivida por ellos de forma negativa y 

dolorosa. Asimismo, en los momentos de transición o de pérdidas, la emergencia de la 

soledad puede considerarse, incluso, normativa; sin embargo, como lo señalan Batsleer 

y Duggan (2020), cabe pensar en la posibilidad de que estos estados transitorios abran 

las puertas para la instalación de sentimientos más profundos y duraderos de tristeza 

y aislamiento.

En el otro grupo, se engloban aquellas situaciones en las que los contextos interper-

sonales se convierten en espacios de conflicto, rechazo y exclusión, donde se quiebran 

lealtades o las personas se sienten ignoradas, lo cual es descrito como distancia-

miento psicológico (Galanaki, 2008; Hymel et al., 1999). Dentro de este grupo, las niñas 

y los niños expresaron experimentar soledad al sentir el desinterés de los demás por 

comportamientos donde se percibe el rechazo, la exclusión, la ruptura de lealtades y 

la falta de atención. Se sabe que los niños interpretan sus sentimientos a partir de las 

respuestas sensibles de los otros en sus intercambios, principalmente de los padres, 

lo que les permite resolver de esta forma sus conflictos. Cuando estas necesidades no 

están cubiertas o es reiterada su ausencia, al niño se le dificulta crear nuevas respuestas 

a la hora de vincularse, lo cual genera experiencias de exclusión que conllevan a la cons-

trucción y mantenimiento de un apego inseguro que se puede reproducir en posteriores 

vínculos (Martín-Ordiales et al., 2019).

Algunas consideraciones sobre similitudes y diferencias en la vivencia de soledad de 

niños y niñas

En cuanto a las diferencias de la soledad en relación al género, durante la infancia 

media, la literatura científica no ha logrado un consenso que clarifique el tema (por 

ejemplo, Koenig & Abrams, 1999; Mahon et al., 2006). En este trabajo se contrastaron 

las respuestas de niños y niñas para identificar posibles diferencias y similitudes en 

las vivencias subjetivas que reportaban; sin embargo, cabe destacar que las diferen-

cias halladas fueron mínimas, por lo que no aportan evidencias significativas en dicha 

diferenciación.

Si bien los ejemplos mencionados en la Tabla 2 diferencian el género de los entre-

vistados, para dar mayor información al lector, la única diferencia entre varones y 

mujeres que se encontró fue que solamente los primeros hablaron de la soledad en 

términos de sentirse solos. En lo que refiere a las dimensiones del modelo estudiado, 

como se observa en la Tabla 3, se halló que los varones tienden a mencionar más las 
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dos subcategorías de la dimensión emocional (términos emocionales y metáforas), dos 

subcategorías de la dimensión cognitiva (compañerismo e inclusión) y dos subcategorías 

de la dimensión interpersonal (rechazo y ser ignorado). Esto da cuenta de la importancia 

que reviste para los varones considerar que su vida social es positiva, y la manera como 

vivencian estas experiencias de carácter más bien adverso con un componente afectivo 

del que pueden dar cuenta en sus verbalizaciones. Se considera que esto sigue la línea 

de lo hallado por Junttila y Vauras (2009), quienes reportan valores más elevados de 

soledad emocional en el caso de los varones respecto de las mujeres. Por otro lado, en 

las niñas, se observa mayor prevalencia en la subcategoría de exclusión de la dimen-

sión interpersonal, esto puede condecir con la tendencia sociotrópica (por ejemplo, la 

tendencia a mantener relaciones sociales positivas) que suele caracterizar a las mujeres 

(Yang & Girgus, 2019). No obstante, se puede argüir que para los varones también es 

importante mantener relaciones sociales positivas, dado lo previamente mencionado. 

En este sentido, cobra relevancia el diseño e implementación de nuevos estudios que 

aborden esta temática y la analicen desde la perspectiva de género.

Síntesis de hallazgos y conclusiones

A partir del análisis de la información recabada en este estudio, se puede concluir que 

la soledad es un fenómeno que los niños experimentan y reconocen, y que tiene lugar en 

los distintos espacios en los que se desenvuelven: la escuela, el hogar y otras actividades 

extracurriculares. Los vínculos sociales infantiles se establecen con familiares, grupos 

de pares e, inclusive, con animales. Ahora bien, las diversas circunstancias previamente 

analizadas y la apreciación que realizan los niños y niñas de dichos vínculos pueden dar 

lugar a la emergencia de la soledad en relación a cualquiera de los grupos sociales ya 

mencionados. Las situaciones que originaban que los niños perciban la soledad fueron 

las siguientes: no tener amigos, no interactuar con otras personas, que los dejen de lado, 

el rechazo, que hablen mal a sus espaldas y pelearse con amigos o con familiares.

Aunque fueron menos, algunos de los entrevistados manifestaron querer estar 

solos en determinadas situaciones; otros se refirieron a no tener muchos amigos debido 

a que son tímidos, cerrados o porque no se llevan bien con los demás. Nuevos estudios 

deberían abordar esta temática, para poder avanzar en el conocimiento de la búsqueda 

activa de la soledad en los años infantiles.

En el contraste de datos en relación al género de los menores emergieron algunas 

posibles diferencias, aunque hasta el momento no se pudo identificar un patrón claro que 

permita concluir características asociadas a varones o mujeres.

Como se indicó en la introducción, debido a la escasez de estudios de diseño cuali-

tativo que aborden la experiencia infantil con la soledad, se considera que este trabajo 

puede resultar enriquecedor para la investigación científica sobre la temática, ya que 
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permite explorar aspectos que hasta el momento no fueron abordados en profun-

didad y conocer el fenómeno de la soledad durante la infancia media en palabras de los 

protagonistas. Esto último no solo permite contextualizar un fenómeno con potenciales 

consecuencias negativas para las personas, sino también hace posible que los estu-

diosos del tema puedan apreciarlo desde una nueva faceta. Asimismo, los resultados 

que aquí se presentan pueden ser de valor científico y práctico para psicólogos del desa-

rrollo, clínicos o educacionales, pedagogos, educadores, referentes familiares y otras 

personas involucradas o interesadas en la temática.

Limitaciones y nuevas líneas

En el presente estudio se pueden reconocer ciertas limitaciones. Una de ellas está vincu-

lada al tipo de muestreo realizado, que consistió en un muestreo no exploratorio por 

conveniencia, ya que la selección de los participantes estuvo sujeta a la disponibilidad y 

proximidad de las entrevistadoras. Por lo mismo, la muestra seleccionada fue reducida 

y no representa en su totalidad a los niños y niñas de la ciudad de Posadas. Asimismo, 

la falta de consideración de algunos factores sociodemográficos, tales como el estado 

civil de los padres, la cantidad de hermanos, grupo de convivencia, entre otros, así como 

el no incorporar a niños no escolarizados también suponen un sesgo, ya que no permite 

evaluar las diferencias en las maneras que los niños y niñas perciben la soledad, lo que 

impacta, a su vez, en la transferibilidad y aplicabilidad de los resultados obtenidos.

En este sentido, otra limitación encontrada en relación con el rigor metodológico se 

produjo por la ausencia de confirmación de la información recolectada, en una segunda 

instancia, por los niños entrevistados; o bien, por medio de grupos focales o auditorías de 

pares que ayuden a clarificar la interpretación de los entrevistadores. Esto produce que 

los criterios de credibilidad y confirmabilidad de los resultados obtenidos estén parcial-

mente sesgados.

Por otro lado, los hallazgos muestran la importancia de seguir investigando sobre 

la vivencia de soledad de los niños y niñas, por estar estrechamente vinculada con la 

aparición de otras problemáticas en el campo de la salud mental. Es así que esta inves-

tigación arroja luz sobre una temática poco estudiada y abre las puertas para seguir 

indagando en la aplicación de instrumentos estandarizados que evalúen la soledad en 

la población infantil misionera, así como para profundizar si las desigualdades sociales 

tienen un impacto diferencial en los modos de percibir la soledad por los niños y niñas, 

así como su relación con los estilos parentales, el nivel socioeconómico y los aspectos 

sociodemográficos mencionados anteriormente.
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